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EL' EGO DE CARTAGENA. 

Máft,(?s:4deMayodel880. 

Mafiaim se pímdri en escena la comedia en 

LO POSITIVO. 

iLA FUERZA MAYOR. 
NOTA.—Están en ensayo para powerse 

^escena el gtandioao drama de espectáculo 
^'íerfewóío á,e ía Martinica, exornado con 

arr^í**» que su argumentjo requiere. 
WÍRA.^A la,mayor brevedad tpdra lu-

gar erlienefieicí'de la aplaudida primera ac-
tl2 ^í^-'íLiron eon el magnífico drama en 
" * actos Ángel, nuevo en este teatro, y una 
"* 'a* ultimas producciones del i-epertono 
espapol que tanto i a llamado la ateneiondel 
publico Ma4rilpfio. 

ííota.--lg\i4linerite tendrá lugar el beneft-
'"> del aplaudido primer actor cómico señor 
•jarcia con la magnífica comedia de gracioso 

OTRA,—En Ift Contaidnwí» d/e est^ .Teatro 
íneda abierto tíri abono por cinco ftíAciones 
álos mismos precios y condiciones : que la 
antesior. 

A las 8 y media. 

EL SACRAMENTO 
DE L A GÓlJFímíAÓrON. 

Sen<ji íJíí Cristo ó d,el Señor; im 
posici§p,,d« t«£\ooK; sacramento dpi 
crism»; «tíJlo espiritual; crisma de 
^Máy perfección ó ^confirofucion 
^̂ 1 cri,s>tiaao; con todos estos oom-
"""es ha venido llamándose el sacra-
'Qento de U confirmación, que es el 
^^gundoen el, orden de los de la 
'g^esia^ y: no esotra cosa que el com-
Plemeato de- la; gracia ddü bautis
mo. , ! 

En l9f¡ prii|)«ros siglos de la igle-
S'a, 1̂ obispo lo administraba á los 
^Quitos ácontinuación del bauliimo, 
lándaittg en seguida la Eucaristía; y 
^e lig*Jia la cabeía del confirmado 
^on Una veada de lino, la cual lle-

abartípñríaligHuios dios, dupante los 
jwale^^ lea .lavaba en los baptiate-

<̂s> a-fm dizque no »e profanase el 
• , ^*^ Bn ia iglígia griega aun s» 

strva la ppáctica de la confirma
ción ¿seguida del bautismo. 

A. los párvulos también era eos 
ürnbre confirmarles seguidamente 

•«««1 Aiautismo; pero después se re-
»ormó- eistabkdiértdosfi que fuera de 
l^*l'gro de muerte, no íe confirma-
j'̂ 'n los que tto hubieran llegado á 
^ edad de la discreción; porque 

Riendo sacramenlo de vivos, y no de 
Jn^prescitidible necesidad, debe es-
«rel cristiano instruido de la natu-

'''»le2a y efectljs de él para saber lo 
^^* recibe, 

La confirrancion ^ tan antigua 
como «1 bautismo. San Pedro y San 
i-ablo füjíron desde íerusalen á Sa-
'«aria para cqb/lí-war ^ los fieles 
convertidos 

;Por Síjn Felipe., Estando 
^^ Pablo eij ;^feso impuao las mar 

ps á aquel líos doce di^eipvilc^ que 
*?o bftutifeap én nombre de Jeáu-
isto. poitquB SKito habian recibido 

.1,--» j'we.quB Miío naüía 
'*>autiltaoa¿'Sartj^aB. 

El poderse cambiar el nom'fere de 
pila en el acto de la confirmación 
está autorizado por varios concilios, 
entre ellos el de Milán, celebrado en 
rail quinientos setenta y nt^eve, y el 
de Aix en mil quinientos ochenta y 
cinco. 

; En otro concilio (el V. de Milán 
se mandó que eMJl«Ml«tes4« la coa^ 
filmación estuviesen spparados los 
sexos; y también el que tos jóvenes 
no sirvieran de padrinos de los an
cianos; por que como el Sacramen
to es completivo del de la regenera
ción, seria proceder contra el órd»n 
de la naturaleza. 

El obispo que fué de Cartagena 
D, Juin Mateo, que habla estado en 
Italia, y visto la observancia de to
das estas prácticas, al ir en el año 
mil setecientos cuarenta y tres á 
confirmar en Lórca, dispuso no so 
presentaran á recibir el Sacramento 
sino los adultos; pero fueron tales 
los clamores del pueblo, quejándose 
de que hacia quince años que no se 
le hübia administrado, que al fin el 
obispo hubo de ceder á sus ruegos 
y confirmó indistintamente á los 
adultos y á los párvulos. 

Aunque el mitiiétro ordinario de 
hi confirma¿ibné4 el obispo, en Oc
cidente y en-Egipto se vio algunas 
veces á losipresbíteros ungir la fren
te á los recien bautizados por comi
sión especial del mismo obispa y 
después éste ponia las mano» súbre 
sus cabezas, como hacian los após
toles, é invocaba al Espíritu Santo. 

De estas dos acciones hay quien 
juzga de quje la Iglesia tenia solo á 
la imposición de manos por parte 
substancial dol Sacramento, y á la 
unción por una Cíiremonia prepara
toria. De todos niÉOdos lo que resul
ta cierto es que la Iglesia admitía 
esta diversidad de pei-aonas 6 fun-» 
donarlos Q^r^ lia administración de 
un mismo SuAramento, según se vé 
por el Concilio de Toledo del año 
cuatrocientos, en el de Barcelona ce
lebrado en quinientos noventa y 
nueve; por la colección de cánones 
deSan Martin, de Dumio, y de las 
cartas de San Braulio y San Eugenio 
tercero. 

Hoy la,unción y la imposición de 
manos es todo del obispo; los pres
bíteros no hacen otra cosa que lim
piar el sagrado óleo de la frente del 
confirmado. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

LOS NUEVOS MINISTROS 
DE INaLATERliA. 

—O — 

GLiVDSTONE. 
El muy honorable Wllliam Ewart 

Qladstoo¡e, nació «1 29 de Diciembre 
de 1809, epitudió en Ojtfprd y entró 
por primera vez en el Parlamento 
en 1833, como diputado conserva
dor. 

E;S alto y de,f0rma8 atléiticas^ No 

lleva más que patillas, m-uy cortas; 
'áus ojos, de color claro, brillan de
bajo de unas cejas muy espesas, 
t iene la nariz larga, hi boca grande 
I labarba algo saliente. 
j.. El conjunto de esta fisonomía es 
| l de un clérigo (clergyman,) pero se 
frasfigura ,poi;,'99i^P't'to cuando el 

^ Sifuder-seaflima. 
Los sombreros: y lús zapatones de 

G-ladstone son legendarios, lo mis
mo que sus inmensos cuellos y sus 
corbatas. 

En 1835 fué nombrado subsecre
tario de Ultramar y en 1841 vice
presidente del consejo; de comercio 
é individuo d*'! consijo privado. A 
él se debió la revisión de lc« aran
celes en 1842. De 1843 á 45 presidió 
el consejo de comercio. En 1846 fué 
ministro de Ultramar y presentó su 
dimisión de diputado por Newkard 
á causa de una divergencia de opi 
niones con el duque de Newoastle. 

En las el«;cionesgeneralesdel847 
fué elegido diputado por la univer
sidad de Oxford y en 1851 se separó 
del partido conservüdor. Reelegido 
en julio del mismo año por dicha 
.universidad fué ministro de Hacien-
Ida en el ministerio Aberdeen, cargo 
que conservó hasta Üljp' gn cuyo 
-ai^o,sejp»^ife4etda34iii¡lÍ8Í'a, do.^e-
sultas de tina'diáiden'ciacod »us co
legas, no volviendo á ella hasta 

1859. 
En 1865 representó el Lancashire 

en el Parlamento. En 1868 fué ele
gido por Greenwich y reemplazó á 
Disraeli en el puesta del primer b r d 
de la tesorería [presidente del con
sejo.] El 24 de Enero de 1874, en el 
momento en que el Parlamento iba 
á empezar sus trabajos, el jefe del 
gabinete anunció la disolución y en 
un manifiesto á sus electores de 
Greenwich pronunció la abolición del 
impuesto sóbrela renta (incometax.) 
Derrotado el partido liberal «n las 
elecciones de Febrero de aquel mis
mo año, Gladstone cedió el puesto á 
Disraeli. 

Todo el mundo recuerda los actos 
de la administración de Gladstone; 
la ley sobre la Iglesia de Irlanda, la 
déla educación elemental, la aboli
ción de la comprado los grados en 
el ejército, el tratado de Hashington 
y las leyes sobre elecciones y admi
nistración de justicia. 

Gladstone es un gran escritor, ade
más de hombre de estado. Su prime
ra obra, publicada en 1838, «El Es
tado en sus relaciones con la Igle
sia» alcanzó un óxito estraordinario 
lo mismo que el «Vaticanismo,» pu
blicado en 1875. 

Gladstone no es rico. Mientras es
tá abierto el Parlamento vive mijy 
modestamente en su casa de Har-
ley Street, y cuando se suspenden 
las sesiones se tjtaslada al castillo de 
Hawarden. 

La Reina no simpatiza coai^lads-

one, pero, en cambio, tiene este^ui^ 
popularidadinmensa.lJEn una Come
dia reciente, un persoaaj.e que eáis 
de la Luna pregunta á uü habitante 
de la tierra que ha dicho Gládstbtie. 
Mejor le contaré ^ Y. lo que 00 ,lia 
dicho, contesta el«iudadañoídenues
tro planeta» Esta bi^una esibastmit* 
exacta. Gladstone se ocupa de todo 
y de todos, y siempre con una su
perioridad indiscutibles. 

LORD GRANVILLE. 

El conde Jorge Levason Góswef 
Granville, uno de los tipos mas p,err. 
fectos del caballero inglés, tiepe . 75 
años. Alumno de Orford, como Glasr 
tone empezó su vida política con el 
cargo de agregado á la embajada da 
Paria. Én 1836 entró en la Cámaii9 
baja como representante de la GÍ«J+ 

dad de Morpeth. Sucesivamente sub
secretario de (Estado, vice-presiden
te del Consejo de Comercio, montp^ 
ro mayor, pagador general del€|j^f 
cito y tesorero de la marina,'repre
sentó alnglaterra 9n San Peterabur-
go, en 1856, en el acto |de la jopítoa-
cion del;emperador Alejandp>ll., 

Después de la caidadel,minis|«t>io 
Gladstone quedó de jefa del pairtido 
liberal en la Cámara •'' los lí^i^e». 

En 1865 habiüT ita» nc^norado 
Lord Guardian de los Cinco Puer
tos, dignidad honorífica en la que 

I probablemente, no tendrá sucesoY^ 
Partidario del libre^cambio ha sido 
vice presidente .de la graaesposi-
cion de 1850", y presidente; da^ 1» d« 
1862. 

Lord Granvillo reside habituatt^ 
mente en el castillo d« Walmer con
dado de Kent. En Londres tiene un 
suntuoso paíkcio en Briston StMet 
Berkeley Sqnare, 

EL MARQUÉS D HARTINGTON 

Hijo del 7. ° Duque de Devonthi-
re. Alto, moreno, buen mozo. í ^ á ^ 
el 23 de Junio de 1833. Estiidió en 
la univeosidad de Cambridge. Ka 
1856 acompañó á Lordí Granville en 
su embajada á ^ n Petersburgo, y 
en 1857 fué elegido diputado poP 
Lancashire. 

Lord del Almirantazgo, minisír» 
de la Guerra, director genePal de 
Correos, primer secretario por I r ; 
landa, tales son los cargos qne ha 
desempeñado ĵ a el más jíóven de loS 
hombres de Estado ingleses. Es uno 
de los mejores oradores del Parla
mento. Sus correligionarios políticof 
le quieren, sus adfersatios líe respe
tan, í 

Lord Hariington es muy afibíoiía-
do á caballos y á las caríéfrás, pero-
no suele tener suerte en sUS apun
tas. 

Cuando está tn Lóndré* #ve éfa' 
Devonshlre House, PicCadííly; ' á^n^ ' 
al parque dé Saint JatriéS. 


